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  La lluvia de la noche anterior había convertido el suelo del bosque en un deslizadero. Los policías de Wexford luchaban con botas de agua negras y chubasqueros amarillo neón contra la avalancha de lodo, mientras, por si fuera poco, la niebla dificultaba su visibilidad. Además, los perros rastreadores habían perdido toda la orientación con las precipitaciones. Corrían furiosos a todos lados y se seguían unos a otros en círculos. Cada bifurcación en el camino era igual que la anterior. Incluso el guarda forestal en cargo les había aconsejado aplazar la búsqueda hasta el mediodía, pero una vez se supo que la vida del presunto herido estaba en juego, se dieron cuenta de que no estaban actuando con suficiente rapidez.


   


  La llamada de socorro había llegado a la comisaría de Wexford a las tres de la mañana.


  —Emergencias 999, ¿en qué puedo ayudarle?


  Solo se oía un ruido de fondo, y de repente se oyó cómo una voz susurraba: «está sangrando».


  —¿Puede hablar más alto? ¿Con quién hablo?


  Un susurro atravesó el altavoz, como si alguien corriera deprisa y presionara el auricular contra el pecho.


  —¿Me oye? —preguntó insistentemente el policía.


  —Reserva natural Raven —respondieron apresuradamente.


  —De verdad que me gustaría ayudarle, pero para ello debe decirme qué ha pasado y dónde se encuentra exactamente.


  —No me creerían. —Y un sollozo reprimido atravesó el auricular. La mujer parecía ser muy joven, probablemente solo una niña.


  —Cuénteme qué ocurre. ¿Usted también está herida? ¿Hay algún herido más?


  —Su sangre no servirá. No es lo suficientemente joven —se lamentaba la joven desesperadamente. Parecía haber olvidado por completo con quién hablaba.


  —¿Hay alguien más aparte de usted y del herido?


  De repente se oyó un grito estridente de pánico. Un grito que súbitamente hizo que el policía se estremeciese. Era tan agudo y estaba tan lleno de miedo que hacía que a cualquiera se le pusieran los pelos de punta.


  —Señorita, ¿qué ocurre? —preguntó el funcionario, alarmado.


  A su pregunta le siguió un ruido que parecía proceder de una pelea y entonces se cortó la comunicación.


   


  Cuando recibían una llamada de emergencia automáticamente se ponía en funcionamiento el programa de radiolocalización, pero la llamada había sido demasiado corta para poder identificar correctamente la posición, de modo que a los policías no les quedó más remedio que buscar en un radio de cinco kilómetros, sin saber exactamente a cuántas personas debían buscar ni en qué estado se encontraban.


  Entretanto se hicieron las seis de la mañana y todos estaban calados hasta los huesos y completamente congelados. Querían suspender la búsqueda, cuando, de pronto, uno de los perros ladró para dar la señal de alarma. Fue tal la sorpresa que el policía encargado del perro se asustó y se le escapó la correa de sus dedos entumecidos y el animal corrió hacía una mata. La alarma despertó al equipo de búsqueda y todos corrieron, resbalando, tras la fiera. En poco tiempo alcanzaron al perro, justo cuando este percibió a través de la mata la parpadeante luz de los cirios en la distancia. Los ladridos del perro cesaron. En aquella insólita luz había algo alarmante, había una señal clara de que algo no iba bien.


  Casi respetuosamente, pero con las armas preparadas, la tropa se acercó a la fuente de luz. Bajaron las armas en cuanto vieron la imagen que tenían delante.


  Bajo las frondosas ramas de un viejo abeto, yacía un cuerpo desnudo incrustado en el musgo. A su alrededor había un círculo perfecto hecho con polvo blanco, aunque en muchos puntos del círculo el polvo ya no era blanco, sino que se había teñido de rojo sangre. En el círculo habían colocado velas separadas unas de otras por unos quince centímetros. El cuerpo que estaba en el centro del círculo era el de una chica joven, que no tenía más de 18 años. Así pues, la afirmación de la persona que hizo la llamada en que explicaba que la víctima no era lo suficientemente joven, parecía tanto más absurda. Su piel pálida destacaba de forma fantasmal entre el oscuro musgo. Su cuerpo estaba lleno de cortes, pero, por supuesto, el más largo estaba en su garganta, tan profundo que su cabeza caía hacia atrás. Sus ojos de color azul claro miraban sin vida el cielo gris. En su cara había rastros de lágrimas, mientras que su pelo rubio se había vuelto rojo, teñido por su sangre.


  Era una imagen que perseguiría a los policías allí presentes incluso hasta en sus sueños.


  


  Winter


   


  En la escuela no se hablaba de otra cosa, solo del horripilante cadáver que se había encontrado por la mañana. El rumor se había extendido como un fuego devorador por los pasillos y las clases y había provocado las especulaciones más salvajes. Hasta entonces no se conocía quién era la víctima ni la persona desaparecida que había hecho la llamada. Todas las alumnas del St. Peters College que ese día habían faltado a clase sin justificación podían ser la víctima. Teóricamente, también podía serlo mi hermana mayor, Eliza. Sin embargo, hacía ya tanto tiempo que Eliza estaba desaparecida, que no me preocupé en absoluto por que pudiera ser ella. Al contrario que yo, nuestros padres tenían miedo y suspiraron aliviados cuando se descubrió que se trataba de la hija de otra pareja, porque así no tenían que perder la esperanza de que un día Eliza regresara. Sonaba horrible, pero yo lo veía todo de otra manera. Yo no quería que Eliza fuera la muerta, pero la certeza de que saber que era ella, en mi opinión, era mejor que el estado de terror y esperanza permanente de mis padres. Incluso si esto significaba que la víctima fuese mi hermana.


  Desde que Eliza desapareció, no solo mis padres, sino también Lucas actuaba como si fuera una santa. Y era cualquier cosa menos santa o inocente. En mi opinión era casi todo lo contrario y por eso estaba casi segura de que no corría peligro. Ella sabía cómo buscarse la vida y probablemente estaría despilfarrando el dinero de alguien en algún lugar del mundo, sin ni siquiera pensar por un momento en la familia que había dejado atrás en el aburrido Wexford antes de desaparecer.


  Lucas y yo bajamos juntos del autobús escolar en la parada de Slade Castle. Era la anterior a la parada de final de trayecto, Churchtown. Cada mañana recorríamos un trayecto de casi una hora solo para ir al colegio. Había suplicado muchas veces a mis padres que se mudaran más cerca de la ciudad, pero se negaban firmemente. Siempre con la misma cantinela de que la ubicación junto al mar y la proximidad a los antiguos castillos en ruinas no se cambiaban por nada en el mundo. Les gustaba que, en los días de tormenta, las olas rompieran y pudiéramos verlas desde las ventanas de nuestra habitación y les encantaba el silbido del viento cuando pasaba por entre las ruinas del castillo. Aquí nadie se quejaba de nuestros diez gatos, que eran la única herencia de nuestra difunta abuela. Para mí, la única razón por la que valía la pena vivir en Slade Castle era Lucas. Mientras que nuestra familia vivía en una pequeña casa cuadrada justo al lado del castillo, Lucas vivía con sus padres y su hermano pequeño, Toby, en el enorme y amarillento terreno del castillo. Éramos los únicos niños de Slade Castle y lo conocía desde nací. Él nació solo dos días antes que Eliza y era un año, cuatro meses y dieciséis días mayor que yo. Me gustaba desde que tenía uso de razón. Aunque Eliza y yo estábamos constantemente en pie de guerra, Lucas siempre había sido el juez de paz. Él me había consolado siempre que las palabras o los golpes de Eliza eran demasiado fuertes y, por eso, yo le había revelado todos los secretos de mi niñez, esos que nadie sabía. Nunca me había traicionado ni se había reído de mí, siempre me había entendido. Lucas era mi héroe y no solo eso, desde hacía tres meses y cuatro días también era mi novio.


  Nos despedíamos con un beso corto pero cariñoso antes de que él desapareciera camino a casa. Yo abría la puerta de casa y miraba ilusionada el buzón. Era una vieja costumbre de la infancia, cuando esperaba recibir correo, aunque no fuera ni mi cumpleaños ni Navidad. Con cuidado, introduje el brazo en la estrecha ranura del buzón y saqué con la punta de los dedos un sobre blanco. Esta vez la carta sí estaba dirigida a mí. «Winter» ponía en el sobre con letra de ordenador. Con curiosidad di la vuelta al sobre y busqué un remitente. Nada, solo mi nombre y la dirección. Miré el sello un poco mejor, cuando Miss Snowwhite empezó a frotarse contra mi pierna y a ronronear. Automáticamente me arrodillé y empecé a acariciar a la gata blanca de orejas negras mientras volvía a mirar el sobre. El matasellos era de Estados Unidos, ¿pero quién podría escribirme desde allí?


  Miss Snowwhite olfateó el papel blanco y luego lo miró con despreció. Se dio la vuelta sin pensárselo y se fue corriendo hacia las ruinas del castillo. Qué raro, hacía mucho que no hacía algo así. Desde que Eliza se fue, Miss Snowwhite se había convertido en todo un gato de salón. Le encantaba, tanto en verano como en invierno, acostarse en la alfombra delante de la chimenea. A veces se enrollaba en mi cama o se escondía en el último escalón del desván. Solía salir fuera cuando Eliza estaba en casa. Eliza era ruidosa y desordenada, una cualidad que Miss Snowwhite no podía soportar.


  Entonces sujeté la carta delante de mi nariz y empecé a olfatearla. Solo olía a papel normal. Impaciente rompí el sobre y cerré la puerta de un puntapié. El portazo sonó como en un castillo.


  Un instante después tropecé con mis propios pies cuando reconocí la letra del remitente: Eliza. Sin ninguna duda era ella.


  Había necesitado meses para conseguir que su letra pareciera proceder de otro siglo. Nadie escribía las letras con esas curvas y con tantas rúbricas.


  Disimuladamente, miré a mi alrededor. De la cocina llegaba el sonido de la frenética actividad de nuestra madre preparando la comida. Nuestro padre todavía estaba en el trabajo y llegaría en una hora. Rápidamente me quité los zapatos y me dirigí sigilosamente, como los mininos, al piso de arriba. Cerré la puerta de mi habitación sin hacer el menor ruido posible y me escondí en la cama, junto a la ventana.


   


   


   


   


   


  Querida hermana:


  Desde hace semanas me había propuesto por fin escribirte, pero han pasado muchas cosas, unas veces no tenía papel, otras no tenía bolis o me desanimaba porque había pasado mucho tiempo.


  Sé que creerás que soy una persona horrible, porque desaparecí sin más y sin decir una palabra, pero me dieron una oportunidad que no pude rechazar. Quería experimentar la vida en todas sus facetas y colores.


  Pero la vida no es ni la mitad de fantástica de lo que había soñado. Hay demasiadas sombras. Te echo de menos, Winter.


  No te preocupes por mí. Mala hierba nunca muere.


  Con cariño.


  Eliza


   


  P.D: No le enseñes la carta a papá y mamá. No lo entenderían.


   


  Furiosa, arrugué la carta y la lancé a la papelera. ¡Era tan típico de ella! Nunca necesitaba una excusa y al final incluso me imponía una obligación, aunque nunca nos hubiéramos llevado bien. Cuando mis padres se enteraran de que escondía una carta de Eliza, al final sería yo “la mala”, aunque Eliza se hubiera ido sin decir una palabra. Ya casi podía oír sus reproches: «¿Cómo pudiste ocultarnos la carta de tu hermana? Sabes de sobra lo preocupados que estamos por ella. ¡Nos has decepcionado!»


  A juzgar por el matasellos, Eliza ahora se encontraba en América. Por lo visto, había conocido las sombras de la vida, pero ¿qué le ocurría a la siempre fuerte Eliza para tener ese estado de ánimo y añorarme?


  A Eliza le solía encantar expresarse con acertijos para así desvelar un gran secreto a los que tenía enfrente. Se rodeaba de misterio como otros lo hacían de una nube de perfume. Eliza creía que esto la hacía más interesante y probablemente incluso tenía razón, otro aspecto en el que éramos completamente opuestas.


   


  En realidad toda aquella carta era un simple ejemplo de la ignorancia de Eliza respecto a nuestra difícil relación. Sólo me llamó la atención una simple frase: Te echo de menos, Winter.


  Era muy raro que nos dijéramos la una a la otra que nos echábamos de menos. Seguramente quisiese a mi hermana de una forma u otra, pero cuando pensaba en Eliza no sentía ese tipo de nostalgia que se siente cuando echas de menos a una amiga que pasa las vacaciones de verano en Francia. Yo más bien añoraba pelear con alguien. Habíamos pasado mucho tiempo juntas como resultado de vivir en una zona apartada, pero entre nosotras no había una amistad ni una relación fraternal estrecha.


  Cuando estaba de mal humor, Eliza siempre era la cabeza de turco perfecta, y al revés. Incluso cuando ella no era la razón de mi mal humor, lo que no era muy normal, la mayoría de nuestras actividades conjuntas o conversaciones degeneraban en una discusión acalorada, por lo que en ella siempre encontraba una salida para mis emociones.


  ¿Acaso le invadía a Eliza en la distancia la nostalgia o el sentimiento de culpa?


  Aunque fuese así, ahora era su problema. Al fin y al cabo, ella había tomado la decisión de largarse y dar la espalda a su familia. Como mucho en dos semanas se arrepentiría y llamaría a nuestros padres para pedirles dinero. La carta era solo la primera señal. Quién sabe, quizás incluso esperaba que les enseñara la carta a nuestros padres solo porque ella me había pedido no hacerlo, pero yo no le haría el favor.


  


  Winter


   


  El viernes por la mañana el hallazgo del cadáver en el bosque seguía siendo el tema dominante en la escuela. La novedad del día era que el cadáver no era de una estudiante de Wexford, tal y como se creía, sino una chica de 16 años que había desaparecido una semana antes en Londres. Sus padres habían informado de su desaparición el día anterior al asesinato. Aparentemente no era raro que no diese señales de vida durante unos días, lo que me hizo pensar en mi hermana, pero después de tres días sin que apareciera por casa, sus padres finalmente decidieron acudir a la policía. Debe de haber sido un shock para ellos haber recibido la noticia de que su hija no volvería a casa, tan solo un día después. Aunque hacía meses que Eliza había desaparecido, hoy mis padres no habrían enfrentado mejor el hallazgo de su cadáver que si hubiese sido el primer día de su desaparición.


  Aunque este hecho horrible fue tan chocante, confirmó a los habitantes de Wexford que la víctima no era de su ciudad, algo que de algún modo les alivió. Es verdad que el asesinato se había perpetrado allí, pero el hecho de que la chica procediera de Londres, abría la sospecha de que su asesino tampoco fuera de la zona. ¿Se habría convertido Wexford por casualidad en el escenario de un asesinato ritual? El hecho de que Londres estuviera relacionado con el asesinato, no hacía las cosas más fáciles para mí, sino al contrario, puesto que había una excursión planeada para la semana siguiente y pasaríamos allí la noche. Por ello todos los profesores estaban preocupados y estaban valorando si aplazar o suspender la excursión. No es que tuviera muchos amigos en mi clase y que estuviese deseando pasar tiempo con ellos, sino que agradecía cualquier ocasión que me diese la oportunidad de escaparme como mínimo un par de horas de nuestro triste paisaje verde. Y para ser honestos, en una gran ciudad como Londres desaparecen chicas a diario. Seguro que esta no era una excepción y, por lo tanto, tampoco era una buena razón para suspender la excursión.


  Mis compañeros de clase, por suerte, opinaban como yo. El delegado y, al mismo tiempo, payaso de la clase fue quien protestó con más ímpetu: «¡Deberíamos irnos a Londres ya mismo! Allí llamamos menos la atención que aquí esperando al asesino como ovejas asustadas.»


  La Sra.. Kelly hacía pocos años que había terminado sus estudios para profesora. Éramos su primera clase y, por tanto, tenía miedo de cada peligro y de cada discusión que tuviera lugar fuera de su plan de estudios. Además, era evidente que no estaba a gusto. Negando con la cabeza, se colocó sus gafas negras empujándolas contra su nariz.


  —No puedo decidir esto sola, tengo que hablar con el director.


  Carson no tuvo ninguna compasión con ella:


  —Vamos Sra. Kelly, si usted está de acuerdo, el director no se opondrá. ¡Usted es nuestra tutora, tiene que interceder por nosotros!


  La Sra. Kelly reflexionó sobre sus palabras y sopesó los pros y contras, como probablemente había aprendido en el curso pedagógico de la universidad.


  —Lo pensaré —se atrevió al final a contestar.


  Mi compañera de pupitre Dairine me dio un suave codazo.


  —¿Apostamos? ¿Cederá Kelly o está demasiado cagada?


  Incliné la cabeza suavemente y observé la cara de miedo y desesperación de la Sra. Kelly.


  —Es una miedica.


  —¿Tú también crees que no pasará nada en Londres?


  —Sabes que soy una pesimista.


  —Yo no. Creo que tiene más miedo de Carson y su tropa que de un asesino de Londres —afirmó Dairine con una sonrisa segura.


  —¿Qué apostamos?


  —¿Un cóctel en Londres?


  —Si estoy en lo cierto, no viajaremos a Londres.


  —Entonces no necesitarás pagar ningún cóctel —me contestó con una sonrisa insolente.


  Era mi única amiga. Sin embargo nuestra unión se podía describir más como una asociación de conveniencia que como una amistad. Nunca había quedado con ella fuera del colegio. No sabía cuáles eran sus hobbies y, para ser sincera, tampoco me interesaban. Siempre había pasado mi tiempo libre con Lucas y Eliza, siempre y cuando esta última nos honrara con su presencia. A Dairine le pasaba algo parecido. Se había mudado con su familia desde Colorado tres años antes. No solo hablaba diferente a nosotros, sino que también tenía otro aspecto. Mientras que nuestros uniformes estaban planchados y doblados con precisión, Dairine le daba un toque al suyo con chapas de bandas de rock desconocidas para mí y cintas de colores. En el pelo llevaba mechones de diferentes colores. Se la reconocía de lejos, como a una estrella brillante. Muchos pensaban que se creía mejor que los demás o simplemente no la entendían. En ocasiones, yo tampoco llegaba a comprender los razonamientos de Dairine, pero era bastante normal que dos marginadas se unieran. Como dice la gente, juntos estamos menos solos, o al menos eso parece.


   


  Por la noche, y como cada año ese mismo día, mis padres ya estaban listos para salir. Era 25 de octubre: su aniversario y, por tanto, la única celebración que realizaban sin Eliza y sin mí. Debido la preocupación que tenían por mi hermana, ese año les hubiera gustado aplazarlo. Eliza llevaba ya medio año.


  —No podré disfrutar hasta que no sepa cómo está Eliza —había dicho mi madre con tristeza.


  —No va a volver precisamente hoy. Y si lo hiciera todavía estará aquí cuando volváis de vuestra cita —respondí yo con la esperanza de que me creyera.


  Me costó horas y días de duro trabajo convencerla. Y en cuanto persuadí a mi madre, convencer a papá fue un juego de niños. Dependía básicamente de mi madre.


  Mi madre estaba de pie con su elegante vestido y actuaba como si se fuera de viaje todo un mes y no como si solo fuera a irse dos horas a la ciudad.


  —Vamos a cerrar la puerta ya, pero haz el favor de comprobarlo antes de irte a la cama.


  Asentí educadamente con la cabeza, para demostrarle cuanto antes que había entendido sus instrucciones.


  —¿Viene Lucas?


  Volví a asentir.


  —¡No bebáis alcohol!


  Puse los ojos en blanco. Lucas y alcohol, ¡qué bueno!


  —No, mamá.


  —Y si Eliza da señales de vida, llámanos enseguida.


  —¡Por supuesto!


  Seguían pensando que mi hermana podría llamar en cualquier momento. Si realmente llamara, le diría que era la canalla más irresponsable que existía y después colgaría sin más. Sería muy típico de ella llamar precisamente hoy para estropear la noche de nuestros padres. La desconsideración y el egoísmo eran dos cualidades que describían a mi hermana a la perfección. Aunque para mis padres eran motivo de alegría. Como si la Navidad y su cumpleaños coincidiesen.


  —Cariño, no volveremos tarde. Y si tienes miedo, puedes llamarnos a cualquier hora.


  Suspiré, molesta. Ni tenía 5 años, ni estaría sola. Por mí, podían estar fuera toda la noche porque yo tenía mis propios planes. Planes con Lucas, de los cuales él sabía tan poco como mis padres.


  —Mamá, ya soy mayorcita.


  —Para nosotros siempre serás nuestra princesita—susurró papá, me acarició el pelo y me dio un beso en la cabeza. Mamá lo imitó. Desde que Eliza se había ido, estaban más preocupados y sentimentales de lo que ya estaban antes.


  —Idos antes de que sea más embarazoso.


  Los dos ser rieron y al final, por fin, POR FIN, se fueron. Esperé hasta que vi al coche dar la vuelta a la esquina y llamé a Lucas.


  —Se han ido, ¿vienes?


  —Todavía no he terminado los deberes de matemáticas —dijo mi pequeño empollón.


  —Pero puedes hacerlos mañana o el domingo.


  —Lo sé, pero prefiero terminarlos. ¿Tú ya has terminado los tuyos?


  —No… —Aunque intentara hacerlos estaría demasiado nerviosa.


  —¿Quieres que te ayude?


  «¿Si dijera que sí vendría rápidamente a mi casa?», pensé.


  —Sería genial.


  —Vale, me doy prisa para llegar cuanto antes.


  —Gracias, ¡eres un sol! —susurré al teléfono.


  —Un beso, cariño.


  Odiaba que me dijera eso. Como si fuera un niño pequeño. Algo así se les dice a tus padres o a tu mejor amiga, pero no a tu novia. Aun así contesté: «un beso, cariño».


  Ojalá algún día me dijera te quiero, quizás lo hiciese después de esta noche.


  Rápidamente, saqué del armario de roble la bolsa con las velas y fui rápidamente al piso de arriba. Ya había cambiado las sábanas. Entonces coloqué las velas por toda la habitación y solo dejé libre un pequeño caminito en dirección a mi cama. Eran exactamente cien. A gatas, encendí una tras otra. Después me apoyé en el armario y saqué el mini vestido negro que me había comprado especialmente para esa ocasión. Era el único vestido de mi armario y era más propio de Eliza que de mí, pero era perfecto para esa noche. Entré al baño con el vestido y me quité los vaqueros y la camisa gris. También me cambié rápidamente la ropa interior. Me miré en el espejo con el tanga negro y el sujetador a juego. Era la noche más especial de todas. Hoy tenía que pasar. Estaba preparada, más que preparada y Lucas era el adecuado. Siempre había sabido que sería él, no tenía dudas.


  Mis mejillas estaban sonrosadas, me coloqué el pelo color cobre detrás de la oreja y lo solté de un golpe. Era tan liso como la blusa del uniforme del colegio. Siempre había querido tener el pelo rizado, pero los intentos con el rizador eléctrico siempre habían fracasado y tenía que conformarme con lo que tenía.


  Cuando finalmente llamó a la puerta, subí rápidamente a los tacones de Eliza y tropecé mientras bajaba por la escalera. El corazón se me salía por la boca. Enérgicamente, abrí la puerta de un golpe. Allí estaba. Su pelo rubio, como siempre, se escondía tras un gorro de lana gris y guardaba las manos en los bolsillos de sus pantalones. Me miró con los ojos abiertos de par en par. Cuando compré el vestido me imaginé que me miraría con entusiasmo y alegría, pero ahora su mirada era más bien de pánico que de entusiasmo.


  —Pero, ¿qué te has puesto? —preguntó confuso. Yo apreté los labios enfadada.


  —¿No te gusta?


  Me examinó de nuevo y parecía mirar ahora mi conjunto con más detenimiento, como si antes solo se hubiese dado cuenta de que era diferente a lo normal.


  —Sí claro, pero vestida como siempre también me gustas. ¿Has planeado algo?


  —No, solo quería ponerme guapa, para demostrarte que yo también puedo hacerlo.


  Empezó a reír, de pie como un pasmarote en el umbral de la puerta, como si no se atreviera a entrar. El viento soplaba frío entre mis brazos y piernas desnudos, por lo que empecé a tiritar.


  —Sin vestido también estás preciosa.


  Sonreí en silenció. Sabía que no lo decía con segundas intenciones, era demasiado bueno para decir algo así, pero yo sí quería enseñarle cuanto antes cómo estaba sin vestido.


  —¿Vas a ayudarme con los deberes desde la puerta?


  Sonrió y finalmente entró. La puerta se quedó medio abierta. Subimos arriba sin cerrarla.


  Tan pronto como Lucas vio el mar de velas de mi habitación, se quedó petrificado en mitad de la escalera.


  Sus ojos se abrieron como platos y lentamente entendió mi plan. Con una risa nerviosa se giró hacia mí.


  —Mis padres solo salen una vez al año. Es el momento perfecto.


  —Tenemos todo el tiempo del mundo…


  —…pero no quiero esperar más. ¡Estoy segura, Lucas!


  Le lancé una mirada suplicante. No podía negarse ahora. Para él no era la primera vez y yo quería vivir la mía con él. No podría haberme imaginado a nadie mejor. Lucas era cariñoso, tierno y amable. Todo lo que una chica podía desear. A menudo no podía creer que estuviera precisamente conmigo. Era tan popular que podría tener a quién quisiera y yo apostaba que las otras chicas me odiaban por eso, porque me había elegido precisamente a mí. A mí, a la siempre pesimista marginada, a la mosquita muerta.


  Me miró vacilante. Estaba un escalón por encima de él y era unos centímetros más alta. Después de unos segundos de angustia me devolvió la sonrisa. «Si tú estás segura, yo también.»


  Sonreí y le cogí de la mano. Entramos juntos en mi habitación y nos dejamos caer en mi estrecha cama individual. No era para dos, era un poco estrecha, pero así no podría escapar de mí.


  Nuestros labios se tocaron y sentí como si un hormigueo indescriptible se extendiera por todo mi cuerpo. Empezó en la zona del estómago y continuó desde allí por mi espalda, para acabar en un cosquilleo en mi cuello. Se me puso todo el cuerpo de gallina mientras el olor indescriptible de Lucas me envolvía como una nube. Su olor era difícil de definir, deportivo y sensual al mismo tiempo y, por supuesto, incomparable. Era único, como Lucas. Era su olor y lo amaba tanto como al mismo Lucas. Sus caricias eran delicadas, como si tuviera miedo de romperme al tocarme más fuerte. Pero eso es lo que yo quería. Quería que me acariciara todo el cuerpo, quería que nos fundiésemos en una sola persona. Sería perfecto. Mi primera vez perfecta, con el hombre perfecto. Estaba embriagada de felicidad y amor.


  Deslicé mi dedo lentamente bajo su camiseta y acaricié su cálido y entrenado torso. Desde que empezó el instituto, formaba parte del equipo de fútbol y además era el mejor portero. Aunque yo había evitado cualquier evento escolar, no me había perdido ninguno de sus partidos. No lo animaba como hacían las otras chicas, sino que me sentaba en un banco y lo observaba durante todo el partido. Me gustaba la expresión de concentración de su cara y los movimientos que hacía para calentar. Simplemente me hacía feliz ir a verlo y saber que me pertenecía solo a mí.


  Me apreté contra él para que su mano solo pudiera ir a parar a mi pecho. Primero parecía torpe, pero luego me bajó lentamente el tirante del vestido. Yo quería más. Yo me habría quitado ya el vestido por la cabeza, pero no habría sido muy elegante. Era su trabajo y esperaría hasta que estuviera listo. Mi trabajo era desvestirlo, así que le quité la camiseta por la cabeza. No estaba prohibido que fuera yo la que empezara. Mi valor parecía darle alas, puesto sus manos ya buscaban en mi espalda la cremallera de mi vestido. La encontró rápidamente y la bajó lentamente, seductor. Después salí del vestido. Fue un alivio, puesto que en ese momento ya estaba increíblemente excitada.


  Probablemente el pelo ya se me había pegado a la cara como si fueran espaguetis y me olía el sobaco a sudor. Me debería haber duchado. Al principio quería que todo fuera perfecto, pero ahora ya aprovechaba todas las oportunidades que se me presentaban.


  Intenté no pensar en eso, pero cuando sus manos acariciaron mis brazos, el pánico volvió a asaltarme. ¿Y si olía algo? Quizás el perfume me ayudaría a estar más segura. Rápidamente me deshice de su abrazo.


  «Enseguida vuelvo», le susurré y corrí hacia al baño. Allí agarré automáticamente mi perfume, aunque en el intento vi la colección de perfumes de Eliza. Aunque desde mi 12 cumpleaños siempre había utilizado el mismo perfume con un olor afrutado y limpio, con los años Eliza había coleccionado todo un mar de perfumes. Le gustaban los olores fuertes del almizcle blanco, el opio o la madera de sándalo. Su gusto era más apropiado para esa ocasión que mi “perfume para jovencitas”. Rápidamente volví a poner el frasco rosa en la estantería y cogí un frasco de cristal rojo con tapón dorado. Me eché perfume en la garganta, en el escote y finalmente un poco en los brazos y en las muñecas. Era olor concentrado a feminidad y sexo. Cerré alterada la puerta del baño y me precipité de nuevo a los brazos de Lucas que seguía en la habitación. Estaba sentado en mi cama y sostenía un trozo de papel arrugado en la mano: la carta de Eliza. Me lanzó una mirada llena de reproches.


  —¿Por qué no me habías contado que te ha escrito?


  —Pensé que no era importante —balbuceé y me dejé caer en la cama cerca de él mientras se daba la vuelta furioso.


  —¿Qué no era importante? Es tu hermana, joder.


  Él nunca decía tacos y nunca alzaba la voz. Solo cuando se trataba de Eliza. Mis planes y el ambiente para esa noche se disipaban y de nuevo era culpa de mi hermana.


  —Tarde o temprano regresará.


  —No está bien —replicó Lucas con seriedad, al mismo tiempo que aparecían en su cara arrugas de preocupación.


  —Está en América y seguramente se haya arruinado como siempre, pero se las arreglará. Siempre lo hace.


  —Esta vez es diferente, o eso creo yo.


  Resoplé, furiosa.


  —Se marchó y no se interesó una mierda por nosotros. No deberías pensar en ella


  Lucas sacudió la cabeza con vehemencia.


  —Pero TÚ sí deberías pensar en ella. No me puedo creer que no te preocupes por ella. Me da la sensación de que estás feliz de que esté lejos y de que no quieres que vuelva.


  Me sorprendí. Quizás era eso, porque la mayoría de las veces Eliza había sido una hermana horrible. Aunque fuera la mayor de las dos. Debería haber sido un ejemplo para mí. Debería haber cuidado de mí, pero en lugar de eso, siempre me había causado problemas. Toda mi vida giraba a su alrededor. Incluso ahora que se había ido o más bien por el simple hecho de haberse ido.


  Acaricié de manera apaciguadora el brazo desnudo de Lucas.


  —Quizás tienes razón. Debería haber pensado más en ella. Lo siento —quería besarlo en la mejilla pero giró la cara.


  —Mejor me voy a casa —dijo con voz dura mientras buscaba su camiseta, que estaba detrás de mí. Entonces le agarré el antebrazo con fuerza.


  —¡No te vayas por favor! —le pedí sentada ante él en ropa interior. No podía hacerme eso. Hoy debía ser la mejor noche de todas. NUESTRA noche. Dudó un momento, después me miró a los ojos como pidiendo disculpas y supe que lo había perdido. Le dejé agarrar la camiseta y me senté en el suelo para esconder mis lágrimas.


  —Lo siento —dijo Lucas besándome en la cabeza como hacían mis padres.


  Entonces se fue. Me quedé inmóvil hasta que oí cerrarse la puerta. Entonces dejé libres a mis lágrimas y me tire sobre las sábanas revueltas, entre fuertes sollozos. Que toda mi cama oliera a Lucas no lo hacía más fácil. Odiaba a mi hermana. Aunque no estuviera allí, destrozaba mi vida. Era como una maldición que flotaba continuamente sobre mí. Cuando todo iba bien, siempre lo estropeaba.


  



  


  Winter


   


  Pocas veces me equivocaba, pero cuando lo hacía, la mayoría de las veces me alegraba, puesto que a fin de cuentas agradecía que mi habitual pesimismo no siempre diera en el clavo. Y esto fue lo que ocurrió con mi apuesta con Dairine. Nos fuimos de excursión a Londres. En ese momento era lo mejor que me podía pasar. Después de la fallida noche del viernes con Lucas, no nos habíamos visto en todo el fin de semana, lo que rozaba el milagro teniendo en cuenta que vivíamos uno al lado del otro. Sin duda alguna era lo mejor que me podía pasar, porque no podía volver a mirarlo a los ojos desde que me abandonó sentada en ropa interior. Por eso me encerré en casa todo ese tiempo. Mamá se dio cuento de que algo no iba bien, pero no le dio importancia, porque creyó que era que, al igual que ella, echaba mucho de menos a Eliza. ¡Ni de coña! Por mí podía quedarse tranquilamente un par de años en América, o para siempre. Estaba totalmente segura de que no había ni un insignificante motivo para preocuparse por ella, ni siquiera el hecho de que su carta y sus indirectas fueran extrañas.


  A Eliza siempre le iba bien, daba igual dónde estuviera, de eso no tenía ninguna duda.


   


  El jueves por la mañana primero tomamos un autobús a Dublín, y de allí, un ferry hasta Liverpool para después viajar en tren. Llegamos a Londres y al albergue juvenil un poco antes de mediodía. Mientras que la mayoría de nosotros preferíamos ir a comprar a Oxford Street, la Sra. Kelly se decantó por un riguroso programa cultural. Primero nos arrastró al Museo Británico, después a la Galería Nacional, donde Carson no se le ocurrió nada mejor que hacer muecas detrás de la Sra. Kelly y dejarse hacer fotos. Esto hacía que la Sra. Kelly perdiera el hilo constantemente y empezara a balbucear como una alumna de primaria. Solo se podía sentir lástima por ella. Después de una última visita al palacio de Buckingham, se dio finalmente por vencida y nos dirigimos otra vez al albergue. Después de que deshiciéramos nuestras escuetas maletas, nos precipitamos como una horda de animales salvajes fuera del edificio. Reinaba el típico ambiente festivo de las excursiones: una mezcla de excitación, hormonas de la pubertad y un poco de autoestima. Mientras que la mayoría de mis compañeros tenían la costumbre de gritar y de ser unos maleducados en grupo o de reírse una de cada dos frases, yo me contuve incluso más de lo habitual. No quería ser el centro de atención e hice todo lo posible por evitarlo.


  —¿Nos separamos del resto? —preguntó Dairine, como si me hubiera acabado de leer el pensamiento. Aliviada, asentí con la cabeza. Mientras que los otros se precipitaron hacia Oxford Street, nosotras torcimos en una calle lateral poco concurrida. Dairine se detuvo en una cafetería con sillas de plástico blancas y un toldo que aunque anteriormente había sido blanco, ahora era gris. Parecía que iba a llover.


  —¿Café?


  —¿Por qué no? —Me encogí de hombros sin mucho interés.


  Éramos las únicas clientas de la cafetería, así que pude escoger el sitio para sentarnos. Me senté en el centro de la terraza, bajo el toldo, para que estuviéramos protegidas de la lluvia. Darine volvió dos minutos más tarde con dos vasos de cartón humeantes y me pasó uno.


  —¿Quieres leche o azúcar? —Traía un café solo, como a mí me gustaba.


  —No, solo está perfecto.


  Darine brindó conmigo con su café.


  —Por nuestras almas solitarias.


  A pesar de que nos conocíamos desde hacía unos años, me llamó la atención haber descubierto en ese momento, y no antes, que tuviéramos eso en común.


  —Espero que no hayas olvidado mi cóctel —me recordó bromeando.


  —No me atrevería. ¿Ya sabes a qué pub quieres ir? El resto seguro que también quiere ir a algún sitio.


  —¿Quieres que vayamos con ellos? —preguntó Dairine, y entonces comprendí por su tono de voz que no le había entusiasmado mucho la idea, es más, le había sorprendido que de mi cabeza saliera tal disparate.


  —¿Te parece que quiera hacer el ridículo?


  Empezó a reírse.


  —Menos mal que nos hemos encontrado, sin ti no podría soportar a estos chiflados.


  Ese cariño era tan extraño para ella como para mí. En realidad, las dos sabíamos lo contentas que estábamos de tenernos la una a la otra, pero nunca nos lo habíamos dicho.


  La miré sonriendo en silencio.


  —Descartada cualquier discoteca grande —volvió a sacar el tema antes de que el silencio fuera incómodo.


  —Mejor un pub pequeño, un poco apartado —confirmé yo.


  —Nos entendemos —dijo sonriendo—. Si me dejas que te ponga un poco más de colorete, te llevaré a Colorado. —Aquello casi se podía considerar un cumplido.


  Después de las clases, Dairine trabajaba en un supermercado de Wexford. Se gastaba casi todo su sueldo en volar siempre que le era posible a su país de origen. Allí visitaba a sus «verdaderos amigos», como ella decía. Ella tenía su vida y yo la mía y así estaba bien.


  Con su móvil, Dairine encontró un pequeño pub en una calle paralela a Picadilly Circus. Se llamaba Black Rabbit y era perfecto para los amantes de la música tranquila. Nos marchamos a las once del albergue. Habíamos esperado un poco más a que los demás se fuesen, para no tener que compartir el metro con ellos. Como siempre, eran muy escandalosos y además estaban muy borrachos. La Sra. Kelly no se dejó ver ni una sola vez. Sospechábamos que se escondía de nosotros para no tener ningún problema.


  Según el móvil de Dairine, de la parada de metro al pub solo había unos quince minutos. Nos llevó de una callejón a otro, hasta que, por casualidad, vimos el pub gracias a una luminoso negro con letras blancas. Quizá en el pasado las letras lucían, pero ahora solo parpadeaba débilmente el “abb” de “Rabbit”. El luminoso nos llevó a la entrada de un sótano oscuro.


  —¿Y esto es lo que te han recomendado? —pregunté con escepticismo. El lugar en cuestión parecía albergar negocios turbios de todo tipo. Dairine se encogió de hombros.


  —Eso decían en internet.


  —No me da buena espina. Vámonos.


  —Si ni siquiera hemos entrado. Vamos a echar un vistazo y si no nos gusta, nos largamos.


  —Si nos dejan… —pensé preocupada. Dairine me sonrió descaradamente.


  —Ya pareces la Sra. Kelly. Quizá deberías haberte quedado con ella escondida debajo de la cama.


  —Ja, ja —respondí molesta—. A mí me parece que es el lugar perfecto para que un asesino elija a su próxima víctima.


  —Estás exagerando —Dairine me agarró del brazo y me arrastró escaleras abajo en la oscuridad hasta que llegamos a una puerta gris de acero. No estaba cerrada del todo y del interior nos llegaba la melodía de una guitarra tocando una canción lenta.


  Antes de que pudiera iniciar mi huida, Dairine abrió la puerta y entró. No me quedó otra que seguirla. Me sentí como una chica de pueblo miedica, mientras que Dairine salía de detrás de la cortina de terciopelo como si nada. Había una docena de mesas redondas y un banco que le daba la vuelta a la barra. Allí había sentadas cuatro personas que conversaban unas con otras o con el camarero. En el pequeño escenario había un hombre con ropa de cuero y de cabello largo y castaño que tocaba su guitarra mientras le cantaba al mundo sobre su destino cruel. ¡Viva la autocompasión!


  Tengo que admitir que el ambiente era muy agradable. Ni gritos, ni risas, ni alboroto que te reventase el tímpano ni tampoco moscardones adolescentes borrachos intentando ligar. Elegimos una mesa desde donde ver bien el escenario. Apenas nos habíamos sentado, se acercó una camarera con el pelo negro y corto hecho un estropajo.


  —¿Qué va a ser, chicas?


  —Me debe un cóctel —respondió Dairine señalándome y obviando que no teníamos 21 años.


  —¿Y cuál queréis? —respondió la camarera, impasible. Al parecer la ley allí no solía cumplirse a rajatabla.


  No tenía ni idea así que miré a Dairine buscando ayuda, pero ella miraba al escenario fascinada.


  —¿Qué nos recomiendas?


  —El Gato de Cheshire es nuestra especialidad.


  —Pues ponnos dos.


   


  El Gato de Cheshire era un combinado negro servido en un vaso hondo, en el que la superficie del líquido estaba cubierto por llamas azules. La bebida no solo parecía peligrosa, sino que también lo era. Prefería no saber qué tenía. Soplé, con escepticismo, para apagar las llamas y le di el primer trago. Sorprendentemente sabía mejor de lo que esperaba, como a regaliz.


  Charlamos un rato hasta que el guitarrista termino su actuación y se sentó en la barra. Entretanto el bar ya se había llenado un poco y un nuevo artista subía al escenario. Esta vez se trataba de una banda de verdad.


  —El guitarrista está bastante bueno. ¿Te importa que vaya a hablar con él un rato? Solo para intercambiarnos los números y tal —me dijo mirándome suplicante. En realidad, no estaba segura de querer quedarme sola en la mesa, pero tampoco quería ser una aguafiestas y en realidad desde que me había tomado el Gato de Cheshire estaba extrañamente relajada.


  —Vete tranquila —dije apartando la mirada de ella. En lugar de eso miré cómo la banda montaba sus instrumentos.


  Cuando mi vaso se quedó vacío, pedí otro. No sabía a alcohol y por tanto no debía de ser demasiado fuerte. La banda empezó a tocar. Era una música rápida y ruidosa, que por lo general yo hubiera detestado, pero ese día el ritmo atravesaba todo mi cuerpo y me dejé llevar por el compás. Parecía que para la banda era una ocasión especial y de repente el bar se llenó tanto que ya no podía ver desde mi mesa ni a la banda ni a Dairine en la barra, así que me levanté para buscarla. Primero me di cuenta de que las piernas me temblaban. Parecían de goma y no podía apenas sostenerme sin balancearme. Con cuidado me mezclé entre la gente y me alegré de llegar al final a la barra. Todo me daba vueltas y tenía que concentrarme mucho para ver con nitidez. Era como un carrusel sin fin. Dairine ya no estaba en la barra, solo estaba el guitarrista que me miraba con curiosidad. Me agarré a la barra mientras me tambaleaba hacía él.


  —¡Ey! ¿Todo bien? No tienes buen aspecto —preguntó amablemente.


  Le miré a la cara e intenté averiguar de qué color tenía los ojos, pero todo desapareció delante de mis ojos en un remolino de color beige.


  —¿Dónde está mi amiga? —le dije de sopetón. ¿Qué me pasaba?


  —Ha ido un momento al baño. ¿Te apetece un vaso de agua?


  Sin contestarle, anduve apoyándome en la pared en dirección al baño. Empujé la puerta del baño y casi caigo dentro. Delante de mí había baldosas negras y blancas, que me recordaban a un tablero de ajedrez. ¿Estaba allí de verdad?


  Un grito me sacó de mis ensimismamiento.


  —¿Me estás siguiendo? Ya te he dicho que lo siento.


  —Eso no basta —pronunció entre dientes una voz masculina llena de rabia.


  —¿Qué esperas de mí? ¿Tengo que suicidarme? —le replicó la chica impasible.


  Su voz me resultaba muy familiar. Por la manera en la que hablaba, me daba la sensación de que el hombre le daba igual y que ni siquiera era digno de su atención. Engreída y arrogante. Solo conocía a una persona capaz de provocar esa sensación de que nadie valía la pena.


  Caminé a tientas hacia delante para poder ver a las dos personas.


  —Ni eso bastaría.


  —¿Qué coño quieres de mí, imbécil? —gritó la chica enfadada, y entonces escuché como le golpeaba con la mano.


  —De ti nada. No vales más que la porquería que tienes debajo de las uñas. Pero te arrebataré lo que tú me has arrebatado.


  Los dos estaban entre la puerta y la bisagra de la puerta de uno de los baños. Uno enfrente del otro, por lo que me resultaba imposible ver a la chica. Él llevaba una chaqueta de cuero desgastada y vaqueros. Pero lo que más llamaba la atención era su pelo casi blanco. Le cerraba el paso a la chica, pero cuando se dio cuenta de que yo estaba allí retrocedió asustado. Aparentemente no contaba con espectadores. La chica aprovechó la oportunidad para salir del baño, pero cuando me vio se quedó de piedra.


   


  Era Eliza.


   


  Tenía frío y calor al mismo tiempo y noté como el suelo cada vez estaba más cerca. Noté el golpe, tomé aire y entonces todo se volvió negro.


   


   


  Lo primero que vi cuando volví en mí fue un remolino de colores, hasta que me di cuenta de que eran las extensiones de pelo de colores de Dairine. Estaba arrodillada junto a mí y me miraba preocupada. Junto a ella estaban el guitarrista y la camarera que sujetaba un vaso en la mano.


  —Tiene que incorporarse lentamente —propuso el músico como si yo no estuviera allí. La mano de Dairine se apoyaba con intención tranquilizadora en mi hombro.


  —¿Puedes levantarte tu sola?


  Asentí con la cabeza y apoyándome en ella me intenté levantar. Me dolía la cabeza y tan pronto como cerré los ojos, todo empezó a darme vueltas. Lentamente volvió mi memoria. Me desmayé después de que… ¡ELIZA! De repente me desperté por completo. ¡Había visto a mi hermana!
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